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,Lc maurais gobt stui pre-
cede ic bon gout cst prcféra-
bis au maurais goiit stui iui
succéds. »

(tl Vraapoasd

De todas las grandes provincias que

componian el imperio rómaoo, la Es-,

Este núntéro 6.' dc tiuestro pcriédico,

scgun venía nuestros lectores ¡sale notable-

rnente mejorado, tonto en la parte del pa-

pel, como en la de la Cnpresion; y espera-

mos ademas gue luego guc se hallen remo-

vidos algunos obstdícuios, salgan cuatro

ntlmeros,cada mes, sin ningun aumento de

precio ; dando asi una prueba del constan-

te deseo gue nos anima de perfeccionar

'Ei. Eovcnnoa ¡en obsegttio del'útil fin d

gue sc dirige ¡y cn favor de nuestros sus-

et'itores.

pana, de la que Tito Livio ba dicbo

"este fue el primer pais del continente

que ocuparon nuestras armas, y el Otl ~

timo que sujetaron," la Espana, cuya

gloriosa resistencia al gigaote de I»

Italia tcstifican los nombtes de Viria-

to, de Numancia y de Sertorio, se de-

jó dominar la primera por las costum-

bres del pueblo victorioso. El corto irn-

perio de Sertorio, que casi biso de Es.

pana una nueva Roma, babia prepa

rado, por el establecimiento de sus ios-

tituciones civiles y militares, y por la

creacion de sus escuelas, la revolucion

repentina, que
á poco despues de su

muerte' se verificó cn toda la peninsula.
El viaje de Augusto (el ano 38 antes

de Jesucristo) y el de Adriano (el ano

t a3 de la cra cristiana), que vinieron

uno y otro á arreglar la administracion

de cele pais, coropletaron en teoria la

obra dc Scrtorio, quc otras' circuns
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tancias
¡

no pasajeras, sino durables

acabaron cn la aplicacion, "Ubique vi-

cit, romanus hahitat" dccia Séneca.

Estos romanos que hicierun la conquis-
ta del mundo al paso de sus legiones,

y que sola una vez tuvieron marina,

cuandn les fuc preciso vencer á Carta-

go, lejos de reducir su asiento á las

costas marítimas, coino Ios fenicios ó

los griegos; le dilataron hasta el centro

de los continentes ¡ pensaron en los in-

tereses, no de sus comerciantes, sino

de sus soldados, y fundaron colonias

militares cn lugar dc colonias mer-

cantes. En sola la Espana, desde la

guerra, entre César y Pompeyo, se

contaban veinte y cinco de estas, la

primera rlc las cuales se estableció en

Carteya (hoy Cszorla) por los hijos de

soldados romanos v de rnugeres cspa-

nolas, entre quienes estaban todavia

prohibidos los casamientos, y la mas

importante en Córdoba. Una circuns-

cia qtolítica diferente concluyo la me-

tamórfosis de Espana. Roma, para

quien la ocopacinn simultánea de to-

dos lus paises que no babia podido
vcnrer mas

quc sucesivamente, era

mas dificil que la conquista, los ha.

bia dividido, por decirlo así, en
pe-

quenas partes, á fin de destruir su

fuerza
por la rlivision. y los babia de-

jarlo libres para quitarles todo pretes-

to dc rebelion. Estas instituciones mu-

nicipales, que una política prudente

y sábia hizo acordar
para las provin-

cias de Europa, estas instituciones que

dejaban á las ciudades, sino la inde-

pendencia, la libertad interior á lo

menos, y las hacisn mas bien aliadas

que sujetas, proporcionaron á Roma

mas que la ol>edicncia rlc los pueblos

conquistados, la proporcionaron tam-

bicn su amistad. Electivamente, quién
no hecha de vcr que despues de la ti-

ranía dc Ios generales, y de las esac-

ciones de los pretores de la república
de quc Ciceron nos ha trazado un enér-

jico cuadro en sus oraciones contra

Verres, équién no echa de ver, repi-
to, qne un gobierno benigno, regular
conforme á los cnidsdos y á las cos-

tumbres rle los pueblos, debió atraer-

los con facilidad á la metrópoli? Ape-
sar de las contiendas y de los crímenes

que mancharon, hasta Tito, el palacio
dc los Césares, y en

que solo corrió

sangre romana, la primera época del

imperio debe ser contada como una

era rle pública felicidad. Desde cl

tiempo de Cesar y de Augusto, se ha-

bia recompensado con el título rle ciu-

dadanos romanos, á los rstrangeros
útiles á la república. Vinieron en se-

guida el edicto de Claudio quc csten-

dtó cl derecho de vecindarl á las prin-

cipales familias, el de Galba a las

principales ciudades, y el de Cararalla
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La religion, las instituciones, las ar-

tes, las costumbres generales y do-

mésticas, la lengua, en fin, pasaron

de la Italia á las provincias: se deja-

ron, por la pretesta y la toga, los tra-

jes nacionales, y torlo vino á ser roma-

no, hasta los nombres propios. Uno

de Ios efectos naturales de esta íntima

reunion de pueblos conquistados con el

pueblo conquistador, fue la admision

dc todos los estrangeros á los empleos

y hasta al trono. 1 os espsnoles fueron

.los primeros en esta carrera de em-

pleos y dignidades. Desde cl siglo tle

Augusto, se babia visto á los dos

Cornelios Balboa de Cádiz elevados á

los honores del consulado y del triun-

fo. Por una singularidad notable el

tio fue el primer espzfiol que vis-

tió la púrpura consular ; y el sobrino

el último particular qoe subió al car-

ro triunfal. Desde entonces, solos los

emperadores tuvieron privilegio de

que se les hiciesen festejos públicos

despues de la victoria. El primer

estrangero que cinó la diadema im-

perial fue cspanol tambien. Este era

Trajano, el único príncipe acaso, que

Bl fg del corriente se verificó en

Madrid la apertura de las clases recien es-

tablecidas por la junta directiva de la aca-

demia de profesores de instrucrion pri-

maria, de que dimos ya cuenta á nues-

tros lectores en otro número. Bi señor

pfesidente leyó un brillante discurso, eq

que hizo ver ia grande importancia de

las clases creadas, en beneficio de todos

los aspirantes al proiesorado, y esplicó

tambien, aunque difusamente ¡el objeto

principal de cada una de las mismas y su

verdadera necesidad; hemos dicho difusa-

mente ¡porque nos pareció su discurso

mucho mas estenso de lo que se necesita-

ba
> puesto que debiera limitarse tan solo

á referir ei objeto de la institucion y su

importancia, y no detenerse en definir

cada una de las materias, por ser'ocupa-

á torlas las provincias. Dcsrle enton-

ces el imperio entero uo formó mas

quc
un gran cuerpo, de que fue Ro-

ma cabeza, y todas las naciones diver-

sas que lc componian tomaron indis-

tintamente el nombre de romanas.

mereció cl psnegírico pronunciado so-

bre su tumba, y del que Montesquiu,

poco celebrarlor, hizo despues de diez y

siete siglos, un elogio mas magnífico

que el elogio fúnebre de Plinio. Nacte-

ron torlavía en Espana para dijjta de

las naciones, Adriano tan justo mo-

narca, como hábil administrador; Mar-

co Aurelio, que hizo sentar la filosofía

sobre su trono, y reinó como Sócrates

babia vivido ; mas tarde en fiq Tco-

dosio, que tuvo el último reinado bri-

llante del imperio, cuya decadencia y

ruina la manifestó su muerte.=R. B,

(Se contínuurd.}

CORPORECIOIIES ItITEBBIN,
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cion mas propia de los respectivos profe-

sores en su primera leccion. Tambien ig-

noramos por qué el señor hfondejar colo-

có en su discurso la ideolojia antes que

la religion, debiemlo ser esta
¡

sin disputa ¡

la primera, por aquello de fniHum sa-

pfenHm est tAnor Domrnñ Por lo demas

confesamos que el discurso no careció de

rasgos elocuentes, que corroboran cada

dia mas la ventajosa idea que nosotros

teniamos acerca del mérito dcl señor Mon-

dejar.

EI salon era magnifico, y la concur-

rencia ha sido nurnerosisima ; no faltando

en ella, eutre otros señores
¡

los acre-

ditados cuanto celosos catedráticos don

Ramon Maria Duran de Corps, D. Ma-

riano Vallejo y D. Eusebio %feria del Va-

lle. Concluido el discurso tomó la palabra

un señor académico (eí profesor D. To-

rnas Varela) pidieudo que constase en el

acta un voto en accion de gracias á la jun-
ta directiva, y se acordó asi por unani-

midad.

Al dia siguiente dieron principio las

lecciones
¡

de las que iremos hablando

sucesivamente, segun nos sea posible.

Acsnnsrra Dn pnopnsonns Dn tllsvnuc-

cloN pnnlrannt Dn Msnnrn.

En la tarde del 21 del corriente se reu-

nió esta corporacion para celebrar su

sesion sobre el ten>a siguiente. «Del me-

canisrno y útil inversion deí tiempo en

una escuela de instruccion primaria.»

Habiendo sido muchos los señores que

tomaron parte en la cuestion, solo po-

dremos decir lo mas notable dc ella.

Despues de la lectura del dictámen de

la comision, pidieron la palabra los senores

Rodriguez, Lasala, Hernando, Varela,

Llorente, Ubeda
¡ Palomino, y algunos

otros que no conocemos.

El señor Rodrignez dijo :
que si algo

significaban las denominaciones de escue-

la elemental y superior, debió de hacerso

mencion de ellas, para saber de qué cla-

se de establecimientos se trataba alli,

mencion que creia indispensable en la de-

cision acertada del asunto.

La eomision fijaba un cuarto de hora

para el corte de plumas, y el señor Ubeda

dijo á esto qne los profesores realmente

tales podían desempeñar este trabajo ¡ y

atender al mismo tiempo á las lecciones y

demas, siendo por tanto inútil señalar

tiempo.

El señor Lasala preguntó 1cómo po-

I.drian leer sus respectivas leociones dos-

cientos niños, por ejemplo, que él había

tenido en su escuela, en solo un cuarto

rle hola que para esto se señalaba? y la

comision respondió que no hallaba incon-

venicnte alguno en ello, ejecutándolo si-

multáueamente y por medio de institui-

dores y pasantes ; á lo cual repuso el se-

nor Lasala que era efectivamente asi, y

que solo babia dirigida la tal pregunta,

porque hallándose presentes algunos que

no pertenecian á la profesion, no se ad-

mirasen el que en tan poco tiempo se hi-

ciese tanto con buen método.

El señor Llorente dijo : que sc babia

Bjado el caballo de batalla en el corte de

plumas ¡y que él consideraba supérlluo
cl tiempo que se pretendia invertir en

esto, porque no todos los dias babia que

practicar por entero semejante opera-

ción.

El señor Hernando : me admira, seño-

res, que hasta se nos quiera tasar el tiem-

po por cuartós de hora para el buen arre-
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glo de clase en nuestros establecimientos,

debiendo terierse presente que la mejor

pauta en esto es la capacidad y pruden-

cia del profesor.

El sefsor Palomlno, despues de un lar-

go discurso, dijo entre otras cosas : se

está hablando de la utilidad de una clase

de dibujo lineal en nuestras escuelas, y

no quisiera que se creyese que esto es

una cosa nueva, cuando Torio, Polanco y

otros antiguos han comprendido en sus

obras estos tratados.

Esta ha sido la opinion principal de los

senores que hau hablado, y ahora añadi-.

rcrnos brevclnente la nuestra. Creyendo

nosotros que aquellos trabajos que no

pertenecen realmente á la enseflanza de-

beu estar siempre preparados de antema-

no, es decir, antes qüe se verifilque la en-

trada á las clases, por esta razon opina-

mos que debió decirse esto mismo del

corte de plumas, y que por consiguiente

todo lo que sobre esto se habló ha sido

innecesario ; sin embargo, tenemos por

parte de la enseñanza el corte de plumas,

cuando este se hace con el ñn de que los

diseipulos adelantados se enseñen á ha-

cerlo tambien por si mismos en lo suee-

slvo, de cuya distincion nada absoluta-

mente se habló en la academia. No dejó
de chocarnos el que so haya dicho que bien

pueden los maestros estar cortando las

plumas, y atender al mismo tiempo á las

lecciones de sus discipulos. ¡Oh! si asi

fuese algo mas valdriamos los hombres :

gracias que ocupados en una sola cosa, sal-

ga esta como es debido. En cuanto al dibujo
lineal ¡que supone el señor Palomino ser

muy antiguo, y del que dice trataron en

aus obras Torio y Polanco
¡ permitanos

S. S. que le digamos que aquellos eali-

grafos célebres no escribieron nunca ele-

mentos de dibujo lineal, y si solo tratas!os

de geometria aplicados ú la caligrafia.

B. JL

DE MADRID.

Lista dc fos afnmnós qne se han matri-

culado hasta ahora en la escueta espe-

cial pera profesores de instruccion pri-

maria estaóiccsda por ln misma ocn-

demini

ázaa de

eded.

2!s

18

n-

19

22

21

2!s

26

2ls

2S

26

17

o3

24

26

22

25

23

24

21

36

22

33

o5

ce. 20

JL Julian Llotente.

2 D. Fernando Camino.

3 D. Manuel de la Cruz Domi

guezt

h D. Miguel Felius.

5 D. Vicente Mendoza.

6 D. José Rojas.

7 D. Santiago Arias.

8 D. Antonio Asenjo.

9 D. José Pio de Rojas.

10 D. Francisco Campillo..

11 D. Sebastiari Mendez.

12 D. José Perez de Soto.

13 D. Cayetano Ocotnu

14 D. Hipólito Estatuet.

15 D. Felipe Blanquez .

16 D. José Figueroa.

17 D. Manuel Alfonseti.

1S D. Manuel Latiegui

19 D. Pedro Benito Camarero.

20 D. Miguel Ftrates.

21 D. Jficolas Enamorado .

2'I D. Rafael Suarez.

23 D. José Perez Cerozo.

24 D. Julian Salinas.

25 D. José Gomez.

26 D. I orenzo Gonzalez y Pon

ACADLsllh LITERARIA Y CIEñTIPICs, DE

PROPLSORas DE PRERERA FDUCACIOñ
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97 D. Plácido Saenz..... 22

28 D. Gaspar Gil...... M

El 19 se dió ya la primera leccion, que

fue sobre ortologia, por el catedrático

D. Luis Garcia Ssnz.

equivoco y oscura que presentan algunas

veces los oradores y poetas antiguos, y dc

los medios de resolver estas dificultades.

Versos latinas.

Ovidium momia exulantem amfcug con-

solatur, memorando
¡ quid ipse nuper

poeta recinerit : omne sofnm forti pase~a

es t.

l%o incluimos el tema griego por lo poco

que se halla difundido entre nosotros el

conocimiento de esta lengua.

I%o habiéndose podido reimprimir por

ningun particular las obras cientifiras del

sabio hl. de Laplace á causa de su esce-

sivo coste, se ha presentado á la cámara

de los diputados franceses un proyecto

para la reimpresion de dichas obras por

cuenta del gobierno, y lia sido aprobado

por unauimidad. i Ojalá prestase el gobier;

no espafiol i ual proteccion á las ciencias,

que no estarian tan abatidas como lo esz

tan por nuestra desgracia!

En los exámenes delicenciados en letras,

que equivalen, aunque con afgitna dife-

reucia, á nuestros profesores de latinidad

y humanidádes, tenidos últimamente en

Paris, de los veinte y ocho oandidatos que

se han presentado, han obtenido la apro-

liacion solos diez. Estos ejemplos podia

tener presentes la academia greco-,latina

Matritense, que en el aiio próximo pasa-

do nos ha dado algunas docenas de prole-

sores de humanidades, t que muchos de

ellos, á juzgar piir los resultados, no tan

solo debieran haber sido reprobados, sino

que debieran matricularse para una escue- i

la de primeras letras, porque ni aua or-

tografia sabian, conioapai,ece pór algu-
~

nas de sus composiciones.

Con el objeto de qne al unos de nues-

tros factores vean los temas que alli se

proponen para su resolucion á los aspi- il
rentes al referido grado, trascribimos i

aqui varios testos de composiciones, acer-

ca de las que deseáramos vcr alguna solu-

cion que insertariamos gustosos.

Continúa el reniitido sobre Ortograjta.

Adornas saben bien nuestros lertores

que cuando no se saben cou fundamento y

exactitud las cosas ó lamateria de que se

trata ¡siempre están las casualidades mas

por parte dcl error que por la del acierto,

asi se ve que en muchos rótulos
i

como

por casualiilad están mal
> podian estar

bien, pues eneralmcnte sucede lo contra-

rio. Cuando niuchos sugetos dan un le-

trero, como suele decirse
¡

á uu pintor

para que se le ponga en una muestra, sue-

lmi estarambos en la inteligencia que cuan-

dc hay dos letras de un mismo nombre, g

Ej einpfos dignos de tinftarse.

Ceeiposicion en prosa latina.

Quid significet AL Tuilius conlilendo,

quidquul in eloquentia clfecerit, id se non

rhetorum officinis, sed acadcmim spaliis
case consecutum.

Coarposiodon en frances.

De las principales causas del sentido

V+jjalEAA.jÍjtES.
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sefior, pero tarábien he dicho á V. mas da

treinta veces que la G tiene dos pronun-

ciaciones, una fuerte ó á s pera ¡ que es co-

mo se la nombra, y otra mas suave,

y que esta es de mucho maü uso, y asi

dice en esas dos palabras, gcíío ) go o.

/Sc ccnrínuarii.g

1s dicen de Santiago que para la pro-

vision de una cátedra de clinica médica

que se hallaba vacante en aquella univer-

sidad, vii neo en terna á este ministerio

de la Gobernacion tres sugetos, uno de

los cuales (cabalmente ei que viene pro=

puesto en primer lugar) parece que su

adbesion á las instituciones que nos rijen

es al o probiemática, puesto que se ig-

nora que pertenezca á las lilas de la mili-

cia nacional, y que tampoco él mismo lo

dice al maniiesiarse caudidato en la uni-

versidad. Acerca de la exactitud de la no-

ticia, solo diremos que la hemos recibido

de una persona muy ñdedigoa ; y por lo

tanto si fuese cierta, como nos lo asegu-

ran
¡

deber nuestro nos parece llamar la

atencion del señor ministro del ramo so-

bre un negocio que debe hallarse á la fe-

cha en su ministerio, para que en virtud

de la orden reciente, que deja sin opcion
á los destinos públicos á los sugetos que

carezcan de las circunstancias referidas>

y hasta de sola la última, sea separado

de la terna el que ocupa el primer lu-

gar, y se proviste la cátedra en cualquie-
ra de los dos restantes que mejor la me-

rezca. R. B.

otras de un mismo sonido, es para que es-

cojan las que mejor les parezcan. Asi es

iiue se ven con frecuencia lss mas estra-

vagautes y descabelladas inscripciones; co-

mo v. g.

HEE Esra QALLE DE GVAEELO llinü

D. Urzüsrn RAEEr.a MAEsvno pELvúBao

5.

Otro. VovvñLEBPA x HóacEAPÉüvA.

Otro SB oisA DE úoEEE úoü EBñvv-

DAZ.

Otro. TAvEEEA DEMPEA EL Rvo con I

Rmio DE RALDEPEñAs x DX IBPEs.

Todas estas equivocaciones ya mas, ya

menos, durarán años y siglos, mientras

haya dos ó tres letras de un mismo nom-

bre, otras eon dos sonidos¡otras con nin-

guno ¡
otras que se compongan de dos

para formar un solo sonido, y otras que

ocupan un lugar ; aunque nunca suenen,

pero que perjudican siempre en el apren-

dizaje de leer y escribir, tanto al que

aprende como al que enseña. Los que,

aprenden á leer cuentan ó hacen sonar to-

das las letras que hallan en las palabras,

v las hacen sonar con el mismo nombre

que se las enseñaron
¡ por mas reglas y

esplicaciones que se les haga ¡ porque i

puede mas en ellos el haberse impreguado

de la figura y sonido de cada una de estas,

cuando las han aprendido aisladamente

en el alfabeto, que cuantas reglas se les

suministre cuando las combinan en sila-

bas ¡porque en ello ven, aun cuando sean

pequeños (y muy en grande si son adul-

tos) que su maestro sigue un contraprin.

cipio de lo quc lcs ha enseñado anies,

cuando por ejemplo eo las palabras golfo

y pozo, el discipulo dicej ello yj c o. íQué
es eso, le dice el maestro, mire V. bien

esas palabras. Pero, señor maestro
¡ 1no

me ha dicho V. quc esta se llama G? Si
¡

Hl proyecto de ley sobre simultanei-

dad de cursos, de que se dió cuenia á

nuestros lectores cn los números anterio-
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res
¡

fue aprobado al fin sin discusion en

el Congreso de srfiores diputados el á f del

mes corriente. Está redurido á conceder á

los cursantes que hayan abandonado la car-

rera de teolo ia, y se hallan actualmentesi-

guiendo otra, el que puedan estudiar dos

cursos á un tiempo ; y es estensivo ade-

mas al abono de cursos privados ¡ que se

hubiesen hecho eo áñ38 y fg39 en pais

ocupado por las facciones.

Véase como nuestra opinion en esta

materia no fue errada. B. B.

MBLIOCu LX -klpIA..

Definicione de aritmética y <corta de sus

principntcs cpcrücioncv pero nso ite ta

j nverttti<t, pui don Jcté tpfartincz y

Rodrigo, profesor dc primera educacicii

cn ettn corta.

Varias son las ipiniones do los prole-
sores acerca de los libros que se dedican

á la enseñanza de los niuos : uoos quie-
ren que se ensciñe en las escuelas por tra-

tados cstensos, porque dicen que al pro-
fesor le es mss fácil quitar que afiadir, y

que los niños son susceptibles de apren-
der mas de lo que generalmente se cree

si se las enseña con buen método,t otros

dicen que deben preferirse para la ense-

nanza aquellas obras que estén cn un justo
medio, esto es, que ni comprendan po-

so, ni sean tan dilusas qué uo lleneu el

ebjcto á que se las destina ; y finalmente,,
los inas están porque, atendida la corta

edad dc los niños de lss escuolas prima-
rias y el poquisimo estudio que por si ha-

Bata pcriódiac ccvupcaudv : t. Bclctiu dc ac-

uu de< gcbiccuc. S.c úrdcutca dcctviualcaacbcc

tcv diversos vamca dc iuatvuccicu. S. c
Kxámcu

dc <ca méicdca y t<baca dc cave auza. 4. c Bcac-

üa histórica da tca colegios, iuatiiutcv
¡ paca<c-

uca< ctc,
¡

ccu uua noticia dc tca cxámcrica pú-
blicav quc cu ellos ac celebren. 5.c Yavicdadca
titcvaviaa S,c Fvtcactc dc taa ata<cuca literarias

y cicuttrtcaa dc divar at corporaciones. Z. 'v Nc-

ticiaa y anuncios dc iutcvca pcvitiyc paca tcv prc-
fcacvca. S. c

Bibticgvaüa.

cen de los lilmos.de testo, se pongan en

sus manos obritas que traten lss muaterias
con eoncision y laconismo, dejando á la

viva voz del profesor con los ejemplos á

la vista la ampliacion de las mismas ma-

terias, lo cual tenemos nosotros por mas

acertado, y hasta ahora nos ha dado me-

jores resultados en la práctica de la ense-

fianza.

Bajo este último punto de vista ha re-

dactado el laborioso señor Rodrigo la

obrita que anunciamos y recomendamos á

nuestros lectores para las escuelas pri-
marias, añadiendo al propio tiempo quo
la edicion es muy cla<a y correcta, cir-

cunstancias que no reunen todos los li-

bros que se dan en nuestras casas de edu-

cacion, y que hacen mas y mas recomen-

dables estas definiciones de aritmética.

Sc vende á 2 reales cada ejeniplar en

los mismos puntos que su oré<t paro pla-
nas dc cntpcfio, á saber .*imprenta de So-

ta calle de Tudescos, en el alruacen de

papei dc Hernando, calle del Arenal, en

el de la calle de Toledo frente á la Lati-

na, en la librcria de Villa, plszuela <le

Santo Romiugov y cn lá de Morcillo en las

Platerias.

jINljj<tCIO.

Se uecesita un jóven de buena conduc-

ta y modales, y con los.conocimientos ne-

cesarios para ser instructor de una clase
de instruccion printaria en un colegio; por
lo que dislrutará una pension mensual,

<nanuteucion, ropa limpia, cosida y plan-
cha<la, asistovncia

¡ y ademas tendrá op-
cion para asistir á las c<its<b�aspreparat-
oriaad profcsorcs dc instrnccion primaria.

En lá redaccion de este periódígo da-

rán razon,

Sale tres veces at mca. Sc auacribc á 4 ra.'mcu-

auatca pava Madrid, llevado á casa dc tca bcücvca

auact <terca; cu ta llbvcr<ada dcu Juan Saca, ca-

lla dc Carretas; cu ct altuaccu dc papel da t<cc-

caudc, calle dct Arenal, uúutcc tl
¡

uc ad-

mitiéud vc auvcvicicuaa dc fuera
¡

á uc acr pcv
triuicvtvc ú raaou dc tá va. <cauce da porta

Laa reclamaciones, vcmitidca ctc. ac diiilicáu
tcaucca dc parte á ta aapccaada caaa dc llaruaudc.

blÁDI<in.=fiilplinüvá DB Gavz G<taza<.sz.
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